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GhOLRS DElI P(msho

&Queréis saber porquë hula zant11erokrno .e&
las huestes que mucho tiempo coutnauecowcqn;rr
Los enemigos de Ia patria?

jSabed, amigos mios, que Ja idea iieramQ g a ik
patria hacia prodigios y que bnxtaban kereespr
doquier!...

YUY a ' reterIrosu-neplsoam uerrlme lip it Rue
r+rhL de la Ihde$nden gia uacinj 0 . Ta vereig

All
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cuantas maravillas de heroicidad hicieron de uy
grupo de soldados una legiOn de heroes y semi-
dioses.

*
**

Los insurgentes del caudillo lta yón, forrnado
en inn guerrilla, se arnonto,iaba,i n'uertos de
hambre y de sed aIlá co tin tristIsimo calilpamen-
to que se llama ha de <Las e/Jnimas>,.

jQue tremendo especUculo!... cuaritos dIas de
batallas, combates, niarchas y contraniarchas por
entre las agitas serranias que se dilatan abruptas
e['tre Zacatecas y el Saltillo...

Tristisirno cementerio semejaba aquella vez el
canipanierito de )as Animas y sobre aquel campo
de illuerte los guernileros que amaban Ia causa
liberal, lade la libertad, alentados por las herol-
cidades de Jtayón y de l'once, no parecian dor-
mir, sino que Lendidos a Jo laigo, tenian sombrias
actitudes de cadáveres...

La noche envolvIa fi aquellos hombres en gran-
des siibanas negras y suerlos de pesadillas, ayes
agoreias de la cat;strofe batian sus alas sobre las
freotes (IC los que than a cowbaLir bien pronto,

Frente a la enornie sonibi a de la cdsa de Ia
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tacienda de San Eustaquin hay den hombres
inontados sohr den cah;dIos... jEs la gente del
capitan Cast;siios, despues (IC la espantosa escena
del Voladero, unido al valiente fe/c con el mis-
mu coronel Garduño!..-este coronel tuó quien hi—
to prodigius en esta guerra de Zacutecas...

Alas.,. ;qné es lo one pide antes del combate
esta rnultitiid tie heroes del interior de lo pm
aun no podia tiamarse Repihlica niexicana?...
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€Qué es lo que pasa con esas muchedumbres
âé bravos sokLidos ?jtie gritan aclamando la gb-
PUt de sn nacinm, Ilejios de tin grandioso fervor?

ue pasa? (.)iie quierru esas muchedurn-

jI conibate conila tin cada vez mñs v rn;is in—
tells? y par tod:is'partes riigcn las nietrallas y más
y mas rela iiip;igosl

jOur e5pRrtlile esceii;t aqitella en la que no
3bia sino horrnr y tiesesper;tciOti!

*

jhgu;L.. iAguat. . tal era rI grim il Jos gue—
villerlisde Po gice 4 ;. ; iiecrsj[aj,an obtener agita
perqtze f-a ed * amigos inius, es una tie las rnñs
horreadas eatisti-cfes 'i''3 priedeit reel bir Jos hom-
bres que van A c.'rrSatir!

lAb Is Sod o Is;' ho in iii a Ne sed es cien in ii to-
& V*CS LOSS esparitos;r que ci Iiamhre!... i0h,

3f* X&ac1fQTrAd ttnisstra v ab(mifflablO.O.
La sed es CDflIO Un etigetidro tie Jos inismos

;rFieffictwy de ecu ausia qiie se llama la set], se
alien tan Jos Cs trrtores (lot  Led os Los qii e Ii oh icra ii

uqrid o vet coin o se Ii ii n I Ia ii part. sic iii pre los, •	 ;i	 -&t I
gi de IoS'lioiabres iiias qsieridos!

1	 11	 0	 a	 a	 0S
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Sed! !Sed!... jBeber!... ;Beber!... !Oh, ese
crispamiento de los seres que tienen la hebre de
esa angustia es la causa de muchos heroisnios y
de que se eniprendieran grandes y atroces bata—
has!... Oh, Ia Sed!...

S	 S	 .	 S	 0	 S	 S

Comprendedlo bien, buenos arniguitos mios, e
hambre es sin igualniente siniestro... gpero ía
sed:... iAh, la seth

La sed, es el inlierno en vida, la sed es una
gonia pie puede prolongarse convirtiendo en U-

gres, paliteras, gaLos v leorirs :1 los inlelices qtie
se yen aco me Lid os pot ese 111 "11!

i\o, no, a in igli i Los iii los; no, j a us d eheis SCfl

fir ese hour or, jarns deheis eetrelnecerOS con esas
sensacioiies espantoas. . . oh, no, jamñs vayãis a
experimental' ese cans!...

Ma hi ec Id, in atd et1, maid ecu1 den mil veces
al hombre que pudo lograr ruartelar el lienzo
maguo de los reves de C;sLi ha... i'onió la ciudad
tie Tenoc liti ii ;i ii por havi' lire!

Se necesita miichos esciiadrones v en elks de-
hen veni r los h ijos del pa triotismo pa ra exti uguir
el cuadro tie lo culuiii,ante!...

*
**
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El objeto que lievaba el eapitán Gastaflos sobre
el recinto petrifleado de La hacienda de San Eus—
taquio, era poder entrar a sus patios para sacar
agna, el agua que Latito necesitaban las tropas de
La libertad...

Ah, entrar... conseguir forzar los paredones
de La hacienda, lIgar at interior con todas las
fuerzas, y mientras Ilegahan los refuerzos del ene-
enigo cargar c<tinajas, jarrones, ántoras, jicaras,
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jarros, damajuanas, jarrones y vegigas y . tripas
con agna las Ilenaban.

iQue alegria, pie fruición ci haber podido con-
seguir una poca de aguat

jGada gota valia tin tesoro!
jkh, cada inlima molécula de trescura liquida

era para las sedientas huestes pie venian sudoro-
sas, jadeantes, polvorosas y aniquiladas, sin áni-
mo, sin vida impulsadas por }a sola impulsion de
una sed infernal!...

jPobres y tristes tropas que Ilegasteis hasta lie-
gar en el mismo punto, pobres y tristes tropas,
que pronto deblais saber todo el gran in fortunio
de muclias desgraciasL..

Qiié paso luego?... Tras ci combate que libra-
ran las tropas mexicanas, mandadas inny habil—
rnente,se pudo ohtener,como ya to habiamos dicho,
a entrada ;i !a hacienda de San Eustaquio.

1A Los patios!... j% los pozos!... 1k las p1-
'as!... Atl:i at patio... kiLl a los poitates..çjal
agua ! . . al a nnal... al ;igiia

j,QuO seriade todos lospobres inundados me-
xicanos ya que los pie se salvaban en otras cmi-
nenc i as no podian sufrir tanto? j,qué seria de la
contienda entre nosotros?...

***
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Pero de repente cuando una multitiirl de gue-
rrilleros, pobres mujeres, de esos valientes que
seguian it nuestros antiguos soidados en todos Jos
combatS y marchas y aun en Los riiismos desas-
tres de sus escararnuzas... en medlo del fragor da
las detonaciones, allá en un patio... aquel misino
patio se viO inundado de nueco... v una tempes-
tad, un huracän de halas, derrib	 anonadó a
muchas glorias nacionates... iLos que intentaron
ir por aaua tuvieron que re°resar barridos V

diezmados por un foi midable ataque de muerte,
pol o tin colosal est.ampido de descargas enormes
en las que vibraroit todos Los ecos de Las nionta-
flas, segñn La nota de la hora del dial...

Bien por los bravos. hijos de la Lihertad; bier'
por Los pie ausian a los buenos la época gloriosa
tie sit grail albor!...

Bien pol o los (pie arnan todo to que brillal...
1 0h, figurate, figurate no was qe pudieras

conipi:eniier que de tin solo paso pot , ese mar tie
dificuiLdes x olas de piedra y t'uego, se Ilegara
liasta obtener ci agua fresca y heudebila que va ;i
(Jar la sal ud a las Lropas, iii! u rid ien do) as tie ii uevo
ci santo arnor a la ilbertad y at lionc r! ... OIi, Si.

figurate amigutto tub, cuantas glorias obtenidas
porel solo'esfuerzo tie Los que lograron penetrar
dentro tie San Eustaquio!
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*
S *

Al dIa siguiente se supo que dentro de la parte
central de lo que so llama casco de la harienda
est.aha ci pozo inagotahie.

Era preciso ilegar hasta alli!
Se necesitaba apoderarse de aquel pow pan

pie toda la expediciOn tuviera agua... cómo con-
seguir aquello?...

Porque las tropas enemigas, Ice s que mandaban
los que odiaban la santa causa de la lihertad, es-
taban fortilicados en el niisuio centro de Ia ha-
cienda... sQué hater?...

Otro ti' iievo :itaque?...	 El bravo caudillo ;i
quien el Gobierno mexicano encowendaba sus
mejores tropas se rxpondria :1 morir heclio peda-
zos, negro y miserable eon su utiiiorme se eiitre-
garia ;i las vicisitudes de una lucha sangrienta...
y todo por falta de agiia?...

Maldición!.. . 0 010 I\ Iaidicióu!. . . .AsI rugió el capi-
tan tie los cuerpos Iilu'raies...

Mien tras ai retlexinnal)a, gritó un sargento.
Mi capitan harernos turgo contra las paredes

ue la hacienda; las ecliamos abajo y entrarnos all
patio donde esbiti los mejores pozos con agual Asi
dijo ut-i gallardo y alto sargento, cubierto su oeclio
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con fin cliaq'ietin... 1Miies de cicatrices atestgua-
ban litiellas de antignas heridas!...

Pero necesitarnos un calloll para echar a ro-
dar esas paredes gritó el capitánl

7 WI
-- - -

- El caiión alli estA... es miii grande v rnuy
bue,io.. v con esas hams titie alli olvidaroti!

• .zQ e ci Señor tios ayude!
Al decir esto se viO entre las malezas tin IaN

go cañon abandonado cerca de un moutOn de mu-
flicioli ps y enLre ellas pedazos de curenal
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1EI cañtSn sin cureña no servia para nadal...
Altontrario, servia de estorbo...

Pero el magitifico sargento pie tenia foerza de
gigante, espaitias do coloso y in into de adalid,
dispuesto par;i salvar a sus coni'aneros tie la scu
que les euloquecia, ejecutó. amigos nibs, el acto
anâs sublime de tnt ser huniano: <pnorir por los
otrosh>

Para penetrar al interior de la h;tcietida de San
Eustaquio, con el objeto de que Se flrgara al pow
que era hi fuente iii;s abundante doncle ]as can-
sadas tropas saciaran su sed y pudieran continuar
Lienando sus vasijas, sus tinajas, cñntaros, porro- -
ties, platos, ollas, caittelas y jicaras y juages, era
preciso derribar el grail muru.

COnio liacerlo?
Solo con el grail cañon... Mas... ddnde seem-

corm-aria la cureña?
Dónde hallar una fuerte cureña a propósito

para resistir sin hacerse pedazos los golpes del
retroceso atroz del cañOn después de cada dis-
paro't...

Una cnreñal... iUna cnreña! gritaba locode
deses peraciO ii el capi Lñ Ii CO nut ten di ri ilo q ite no
se pod na I legar hasta la hacienda sino se echaba
a ti'rra so patio fortificado.

1Pco si alguuos paLriotas quisieran ;ttacar no
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le lojrarian porque de nue'#o y por otros rumbos
habian Ilegado refuerzosL.. Ah! pero si SC ;ipro-
vechara aquel canon... ihififil tareal... &Quiea
podria utilizar aquel rnonstruo de bronce?...

Yo, nii capitn, yo serviré de cureflal...
Mi gritó aquel sargento cuatido t.odos los me-

xicanos coniprendieroii que Ia salvacióu que era
el agua, pod na teuerse pr el lieroisino de tin vt-
lietite.. -

*
**

jEchernelo usted en ci lomo! gritó el buen
3argeiito, tuientras una granizada tie balas cala
obre el lugar en que se encontrabati nuestros Va-

lietites...
E1 niisnto sargento iba a servir (IC cureñal

jl'raigan lazos!... ;Aniarren)o!...
C ulciado! . .. 	 u idado, m uchb clii Los!
Vamos zI ;ipuntarl gritó el capitñn.

Y amarraron con cuerdas, cordeles, laws y mi-
1&s de cordanes el intnenso cañon a la espalda de
a-quel pobre, de aquel sargento que parecia deb-
.mayarse bajo el peso (IC aqieI vflonstruo... tQue
no seutiria cuando se lanzaron las prijnerabfii—
IMP .. ..
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horror... El capitán apuntó y sus tim e fnnroa
derrihar las tapias de la hacienda...

Triunfarnos, triunfathos!
jDiana, 1)iana!
AdeIante... Adelante!
Viva Mexico... Viva la patriaL..

Asi gritaban todos hasta que por fin se vió ro-
(Jar al pobre sargento pie habia servido de cure-
ña, rotos las pulmones, con La espina dorsal trone
chaila, escupiendo urn sangre negra y espantosa.
deiribado de muerte, pant no !€vantarse nunca...
Qué valiente, que bravo, que sublime fué aquel
sargento pie pudo seguir bath la gloria...

liespués de que hicieron fuego preguntO a UR
jell..

Ya diO en ci blanco?
- I M en el blanco! ... Otro!
- 1Bendito sea Nuestro Señor... apunten bien,

mis jefecitos porque esto no rue durarã mucho!...
Apretaron en efecto... el pobre sargento se

quejó casi sin concieiicia... apuntaron de nuevo....
oyise una grail explosion..0 y volaron Las grana-
this, volaron mientras pie tamblén habia una ma-
dre, mu, chas huerfanas que oraban a Dios.

Al tercer disparo del cañon que tenia una curs-
tia humana, el patio del aguaquedO libre y todos
en una desbandada sepyçcpixaros.Jiacia.Jasfuen.
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tes, de donde huyeron los defensores, gariando
hacia las cuestas y remolinos...

La tropa bebiO y llevó de belier y de corner ii
las demãs tropas que iban it corohaLir por la Ii-.
bertad, gracias al heroismo y al sacritIcio subli-.
me de aquel sargento que ahora se llama en nues-
Wa historia wEi sargento Cureña*.

Nunca olvidéis, amigos lectores, el nombre de
este valiente entre los tnãs audaces y Jos ma's in-
trepidos... jamás dejaréis de consagrar un buen
saludo hacia los ausentes... recordando que si Le-

nernos algo de infirna gloria por tantos ej'isodios,
to debemos a esas heroicas victirnas del deber.

Grabad en el santuario de vuestro corazón de
patriota mexicano et recuerdo 6 pico del tSargento
Cureñn.

1Es Ia representación, es el simbolo del herois-
trio del soldado mexicano!

FIN

Barcelona.—Imp. do Ia Casa Editorial Maucci




